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L A UNÍON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Domicilio social: MADRID, calle de Olózaga, n / 1 
( P A S E O D E R E C O L E T O S ) 

X i ^ M Y I ^ C Capital social efectivo. . pesetas Capital social efectivo. 
P r i m a s y r e se rva s , . 

12 000.000 
43.598.510 

Tota l » 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
55.598.510 

Seguros sobre la VIDA 
En 18te ramo «Je seguros contr^ ta toda cía 

Ke líe -orríbinaciones, y especialmente las 
Dótales. Roatas de eaucaei n, R ntas v t a -
li ' ias y Capitales diferidos á priuiast más re­
ducidas í^ue cuiilcíHiera o ra coaiphfiia. 

Represen t an t e t n Murcia: D. P rudenc io Soler y A c e ñ i , Val de 
Síi-n J u a n , 34. 

Sftguros contra INCENDIOS 
Ssta gran C"ini>aüía nacianal asegura oon 

tra i<!S ri.Hgo d» incendio. 
t';!^ atidí-arroüo 1e->us .pera^io esaT^di-

taia coi fianza que i' sp'ra a público, habien-
d(ipAg4.d porsiíDestros !esdeol"ñol864.'l"-u 
tuidtcion, la suíua da pesetas 69. o9.691'43. 

intA'nKVMBASSB 

Sombrerería Modelo 
DK 

PEDRO GÓMEZ Y C O M P * 
Calle de la JPiateria, número 46. 

Ei p ú b i c o que vigile o-.t« aátahí ¡oi 
laient ' i e i iooutrará no sur t 'do iumenso 
ti) s.Híibrer') dc'J'odas c l -ses y f i n i i a s . 
g'a a!;tido ei resu t do. 

Gor ra s y b ' inj is alta, sirivodad. 
I /)s precies o mo «f rco ia rán Si,>n sin 

compet.iDCia en > sta plaza. 
Y si tad d oho os^.ib eoimieüto y os 

ooriveM<'e''t'is 
C A L L E D E L A P L A T E R Í A N Ú M , 46 

GLAISTDARIO 
ó CAFÉ DB SALUD 
jecomendado por todas lascmin(;iicia> medicas 
HIGIÉSI'O, AüUAÜVBLK Y tC >,»«Ó.« Ci« 
^Ki. j > á 

PAQUETE CUARTO K1L050CTS.PAQUETEPEQ'JEÑ015GTS, 
p j j , _ . • . ^ - ^ 

MARCft LATO >PE DELORO 
Fabricantes: Exiebnn Martínez y C * 
Fidass en todos los ultramarinos. - SLVILLA 

-Representa ' te BU Muroi<«: — 
J. SANlHEZ PEDRKÑO. COMESTIBLES FINOS. 

PLATERÍA, 79. 

Temporada de invierno. 
PARA CABALLI ROS 

Se han rooibido las g r andes noveda­
des en sombreros de las mejores marcas , 
tan to del pa;s como ex t r an je ra s , siendo 
exolasivo «'P »lgan.n8 de est s. Sombre 
ros marca Cbr is tys de Lóndr» s, maro» 
Borsal ino de Aii^jardri.i, ma o» Butem-
ba r de Lóndrt^s y o t ras . Padíond.* ofre 
oer precios dt^sde una oincU'iiita á ¿O 
pesetas , g :» r iu tzan o s a s rtnuí ados. 

SOMBRERERÍA DE J . MáRTINEZ 
(antes Qaetglas). Piateria, 17 f 19 

ACADEMIA DE COMERCI ^ 
dirigida por los oficiales de esta 

Sucursal del Banco de Espaila D. Jos(' 
Botella y D. Anío-nio Vera. 

Eiisf-ñhiiza o tu ip biii pura 1 evar )a 
oontab lidad en las casas de oomeroiu y 
banca , preparación p a r a la c a r r e r a de 
Per i to Meroanii l y par» las P R ü X I 
MAS OPOSICIONES AL BANCO D E 
ESPAwA. 

E o breve da rá prinoio una clase es­
pec ia l ,para los dopendientes de comercio 
á horas oi 'mpatibles cou su profesión. 

Honora r i a s módicos. 16 - 5 

EL ant iguo oüoi .i do Casa del sen r j 
P a í ¿ , he rmano de J . e é Antonio | 

Gíerdán, ha sido despedid." por di<5h se í 
flor uitr. por haber tenido á bien de es- I 
tableoer máqu ina pa ra la e lab iraoion de ; 
Cho'-olates, y hoy so ha unido c i n su i 
berm»no y a refarido, en la ca le de Ma- ! 
d re de Dios, núm 9, doi de se haráu & i 
brazo y tarens do enca rgo ; se venden I 
chocolates desde',) reales l ibra hasta 2 i 
pese tas o:»se superior y se t rabaja á do- | 
mioiüo. 

¡¡No más catenturasü 
T E R C I A N A S , C U A R T A N A S , ETC. \ 

Cura radica l en t res d ías , oon la po- i 
oion «ntifohrifug-a j 

SALAVERRI 
Los resu l tadas tan brillante s del espo- ; 

oífioo S a l a v e t r i , io hacen indcpf 'nsable 
piir* toda Clase de íif-bres, oualquiera ' 
que sea su tipo y ansa . Da venta en las 
pr incipales farmxoi-s y drog'Uerins, al 
pre lio dt^ di'>z pesetas , Uepós t i ' s : Ma 
dr id . D. Melofiiir G>iroiit. B.iroel'^na | 
Soci"dad P' u-m!tc.éutit!a Es,-uñóla.— j 
Maroii», D A. Büiz Sttiquer y en todas | 
U i pr inc ipales fa rmacias , 10—7—m. 

[ É i i de la nosle-i5 Octubre 

u PüBüGá reiiús LOS OÍAS DEL A'ÍÍQ-

Aoiuaüdades 
El 15 de O ítubre de 1879 -dia inol­

vidable—amaQPció el valle murciano 
arrasado por una de las más terribles 
inundaciones que registra la historia. 

Todos recordamos aquel infausto 
suceso y no hay para que recordar sus 
indecibles negruras. 

E! muudo eutero acudiíi á socorrer­
nos en tan inmensa desgracia y eter­
na será la gratitud de este pueblo. 

En Mayo de 1884, se repitió la cala­
midad con nuevos y estupendos ex­
tragos; au|i quedan ruinas de aquella 
nueva y espantosa desgracia que nos 
dió nuevo aviso de la necesidad da de­
fendernos contra un temible enemigo. 

Desde entonces á la fecha se viene 
trabajando por las obras de defensa 
contra la.̂  inundaciones. 

Doce años llevamos de lucha para 
realizar empresa tan humanitaria. 

Seria tarea interminable ia de rese­
ñar los esfuerzos y los sacrificios, que 
se han realizado para conseguirlo. 

Ha siíiü necesaria ia decisión eiiór-
gicadtíl Sr. Cánovas del Castillo, pa­
ra vencer las d;fii;uitadeá coa que vie­
nen tropezando ias obras de defensa 
contra las inundaciones. 

El expedienteo, que en España sig­
nifica la desesperación, aun retarda 
la egecucion de aquellas, en términos 
irritantes. 

La suerte no nos ha favorecido con 
un ministro de fomento que, bien pe­
netrado de la fecundidad y trascen­
dencia de esas obras, ataje coa mano 
vigorosa los extragos de la tramita­
ción dañina. 

Hay que empujar constantemente: 
cada dia tememos ana nueva dila­
ción. 

«El Imparcial» do hoy, en su artí­
culo de entrada, pide que el gobierno 
evítela emigración, que desde hace 
años ha adquirido caracteres alarman­
tes. 

La prensa madrileña, que estk poco 
advertida de los grandes problemas 
regionales, no se ha fijado en que, 
aparte de otros b- neficios inmensos, 
las obras de defensa contra las inunda­
ciones evitarían en mucho la emigra­
ción. 

Apantanando las abundantes aguas 

torrenciales base del plan del inge­
niero director de las obras de defensa, 
Sr. Garcia,—se evitan las avenidas y 
después se aprovechan aquellas en el 
regadío. 

La muerte de la agricultura—que 
son las inundaciones—se transforma 
en vida, que son los regadíos. 

Claro es que entonces se necesita 
mayor número de brazos y la emigra­
ción se contiene. 

Es el paso del cultivo extensivo de 
hoy al intensivo; la extinción de las 
inundaciones y las sequías. 

Este gran problema no lo compren­
den ni lo sienten en los altos centro.=, 
á donde la política lleva tan notorias 
nulidades como tristes pasiones. 

Y así vamos pasando esta pobre vida. 
Podríamos avanzar mucho en los 

progresos de la agticultura naciona', 
ptTo Dios no lo quiere, porque no lo 
merecemos. 

¡L CHm i£ ím 
En la calle 'de Cocineros del barrio 

de Sau Juan, en la puerta de una ta­
berna llamada del Maestro, ocurrió 
ayer tarde á las seis próximamente, 
un sangriento suceso. 

Juan .losé Gómez Abellan de 34 
años de edad, casado, vecino de la Ño­
ra, iba á dicha hora en una tartana 
con varios amigos por la citada calle. 

Bajaron y se convidaron en la refe­
rida taberna, donde había otros parro­
quianos. 

Dos perros de los llamados ds presa 
penetraron en la taberna peleándose y 
el Juan Jusé los espantó dándoles un 
puntapié y diciendo: «Bien podían te­
ner estos perros recogidos» ó una fra 
se parecida. 

Domingo Ferrandiz Nicolás, de 20 
años, soltero, de oficio aguador, veci­
no de la calle de San Isidro, era el en­
cargado de uno de los perros, por ha­
bérselo d jado su dueño. 

Al oir las frases del Juan José, se di­
rigió áeste con frases amenazadoras, 
saliéndose ambos déla taberna. 

El Dumingu F<!rraadiz, se marchó, 
pero á los pocos pasos se volvió rápi­
damente y disparó una pistola contra 
el Juan José, dándose después á la 
fuga. 

El proyectil hirió al Gómez Abellan 
en el costado izquierdo, de bastante 
gravedad. 

El herido fué trasladado inmediata­
mente a este hospital, donde fué cu­
rado por el practicante de guardia. 

Ha pasado la noche con alguna fie­
bre y su estado es grave, aunque no 
desesperado. 

Tiene el herido esposa y dos hijos. 
El agresor ha sido detenido por agen­

tes de vigilancia y esta mañana ha 
ingresado en la cárcel provincial á 
disposición del juzgado correspon­
diente. 

Hoy debia reconcentrarse el agresor 
en esta zona, pues es recluta del ac­
tual reemplazo, destinado por su nú­
mero á Ultramar. 

El juzgado de instrucción de San 
Juan, practica con gran actividad to­
das las diligencias sumariales. 

Las anteriores noticias proceden de 
lo que de público se dice y las damos 
como la versión rüas verosímil del he­
cho, entre las muchas que circulan, 
ninguna favorable al agresor. 

Crónica alegre 
LOS DOS CANARIOS 

Que los animales tienen su lengua­
je peculiar y que ellos se entienden, 
esíndudabl'\ 

En una mirada, en un movimiento, 
en un trino, en un gruñido; en todo 
esto hay algo que les dice algo. 

jQue no es fácil traducir su lengua-
ge? 

Eso será para ustedes. 

Yo rae he pasado mis horas de estu­
dio y bastante he sacado. 

Como que especialmente á las aves 
las entiendo perfectamente. 

Y basta de exordio. 

Al lado y enfrente de mi casa hay 
dos balcones, y en ellos dos jaulas, 
cada una con un hermoso canario. 

Estos dos anímales he podido obser­
var que son íntimos amigos. 

Y hace días les sorprendí la si­
guiente conversación. 

—Tengo que comunicarte una gran 
noticia—dijo uno columpiándose ale­
gremente. 

—jY que es ello?—dijo el otro. 
—¿Sabes leer? 
—¿Por que me dices eso? 
—Para que leas •! cartel que hay 

pegado en esa esquina. 
—No puedo, me tapa una hoja de 

lechuga. 
—Pues yo te diré lo que dice. 
—¿Pero tu entiendes de eso? 
— ivinamente; aprendí á leer, al 

mismo tiempo que un maestro ie daba 
lección al niño de mi amo. 

— ¡Que suerte tienes! 
—Mas de la que tu te figuras. 
—¿Pero que dice ese cartel? 
—Pues dice, que el Ministro de Fo-

mí'nto, ordena á los hombres que se 
nos dé la libertad. 

—¿Dice eso? 
—Lo que oyes. 
—¿Y que piensas hacer? 
—Toma!, pues ya que no mo dan la 

libertad escaparme. 
—¿Y cómo? 
—Muy sencillo. A mi me tienen tan 

domesticado, que no pasa día sin que 
me dejen abierta la puerta de la jau­
la... 

—Comprendo. 
—Pues eso es. Tu no sabes que her­

mosa debe serla libertad. Poder volar 
por los hermosos campos, dormir me­
cido en la frondosa copa de un árbol, 
comer de aquí y de allá sin medida de 
ninguna especie, beber el agua de la 
mansa corriente de un rio cristalino... 
buscar compañeras amables con quie­
nes cantar dúos de amor, en lo más es­
peso de laselta. . . 

—¡Oh, que hermoso es todo eso! 
—Pues ánimo y á volar. 
—Yo no puedo, á mi jamás me 

abren la puerta de la jaula. 
—Pues chico, espera una ocasión. 
Y aquí terminó el coloquio, poraue 

una de las jaulas pasó dentro de la ha­
bitación. 

Los dos canarios se dieron la última 
mirada y yo me retiró pensando en lo 
que pudiera ocurrir. 

Y hasta tuve pensamientos de de­
cirle á mi vecina las intenciones que 
abrigaba su canario. 

Pero me contuve, hasta ver lo que 
daba de sí la cosa. 

* * * 
Al dia siguiente me agomé al balcón 

y solo vi una jaula. 
A la otra no la habian sacado. 
£1 caBarío sin su amigo estaba tris­

te. 
Y apenas si abría el pico. 
Mi vecina también había sentido la 

mala partida que su bello canario le 
había jugado. 

Y pasaron tres días. 
Yo como de costumbie salí al bal­

cón. 
Y ¡oh sorpresa! 
En la jaula de mi vecina había un 

canario. 
Y era el legítimo, sí; aquellas eran 

sus mismas plumas y aquellos trinos 
eran los suyos. 

Al poco rato salió su amigo al bal­
cón de enfrente y después de las ex­
clamaciones de justa sorpresa, empren 
dieron el siguiente diálogo: 

—¿Te ha capturado la guardia civil? 
—No hijo, que he venido yo por mis 

propias alas. 
— ¿Pues y la heroaosa libertad? 
—No me hables ehíco, no me ha­

bles. 
Y entonces el canario sacando el 

pico por entre dos alambres de su pri­
sión, se explicó de esta manera; 

—Salí de aquí loco de contento y de 
un v»elo fui á parar, no se donde, 
pero lejos, muy lejos; como me encon­
traba cansado, trató de buscar un sitio 
donde pasar la noche y me dirigí ha­
cía el agujero de una enorme roca. 

Pero tal no hubiera hecho. 
Aquello era un nido de mochuelos, 

que se arrojaron sobre mí queriéndo­
me devorar. 

Gracias á mi agilidad pude escapar 
de una muerte segura y seguí volan­
do, volando, sin descansar en ninguna 
parte y muerto de miedo. 

La sed me devoraba. Pero bien pron­
to llegué á una población muy gran­
de y muy hermosa, que le llaman Ma­
drid. 

Y allí me esperaba otro desencanto 
terrible. 

Las fuentes estaban secas y hasta 
los hombres decían por allí que no te­
nían agua 

—¡Que atrocidad!—dijo el amigo 
del canario. 

—Pues verás. Loco por la sed, salí 
de allí y voló mas lejos, hasta llegar i 
una montaña de nieve, ¡que frió!, creí 
quedarme mas tieso que un pájaro; 
pero Dios me dió fuerzas y me dije: 
A tu tierra grul'a aunque sea en un 
píe. 

Y sufriendo bastantes privaciones he 
llegado por fin á mi casita, donde me 
dan de comer y beber y donde me mi­
man como á un hijo. 

— ¿De modo que ya no te vas? 
—Aunque me echen. ¡Ay chico, tu 

no sabes lo malo que está el mundo! 

* * 
Yo no sé Vdes. lo que dirán k esto, 

pero á mi se me figura que este cana­
rio piensa como un sabio. 

J. ABQUBS. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestacloues) 
Nuestra agencia, nos contesta á 

la 75.* relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados. 

Francisco Vera Hernapdez, Murcia; 
soldado del regimiento infantería da 
la Reina núm. 2, batallón expedicio­
nario, 3 . ' compañía. 

Embarcó en Cádiz el 13 de Febrero 
de 1896; su última carta fué desde Pi­
nar del Rio, con fecha 14 de Agosto 
de 1896. 

No ha causado baja, se encuentra en 
el mismo punto. 

José Oitíz Sánchez, Alcantarilla 
(Murcia), soldado del regimiento in­
fantería de ¡a Reina núm. 2, batallón 
expedicionario, 4. compañía. 

Embarcó el 7 de Julio de 1895; haca 
dos meses, estaba en Pinar del Rio. 

No aparece laja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Francisco Campillo Soler, Santa-
mera (Murcia); soldado del regimiento 
de Navarra núm. 25, primer batallón, 
1.* compañía. 

Embarcó en Barcelona el 20 de Di­
ciembre de 1895; la última carta la 
escribió desde Manguito, con fecha 28 
de Junio de 1896. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Colon. 

José Tortosa Sánchez, Murcia; sol­
dado del regimiento infantería de Na­
varra núm. 25, primer batallón, 1.* 
compañía. 

Estaba en Calimete (Colon). 
No ha causado baja; se encuentra en 

el mismo punto. 
Rosendo Ríos Garcia, Murcia; solda­

do del regimiento infantería de Ala-
va, núm. 56. 

Embarcó en Cádiz el mes de Julio 
de 1896; á su llegada á Cuba, escri­
bió desde Trinidad y no se han vuelto 
atener noticias. 

No aparece baja; se encuentra en el 
mismo punto. 

Pedro Saez Andreu, Torremendo 
(Alicante); soldado del regimiento in­
fantería de Simancas, núm. 64, pri­
mer batallón, 2 'compañía. 

Embarcó en Cádiz el 30 de Noviem­
bre de 1892; desde el dia 20 de Junio 
de 1896, no se tienen noticias, estaba 
en (luantánamo. 


